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12 DE MAYO  2024. CICLO B. ASCENSION DEL SEÑOR 
1ª Lect. Hechos 1, 1-11. 2ª Lect. Efesios 1, 17-23. Evangelio: Marcos 16, 15-20. 
 
1° Meditamos: El evangelio de Marcos anuncia la ASCENSIÓN con esta frase: Jesús 
ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Pero la Ascensión de Jesús no es una 
despedida, una ausencia, un me voy, ahí os quedáis, sino la gran noticia: es PUENTE – 
CALZADA de IDA y VUELTA – despegue y aterrizaje – son brazos extendidos. Ya no hay 
fronteras, ya no hay aduanas ¡Queda abierta a la Humanidad la Calzada que une Cielo y 
Tierra! Es el primer paso de Cristo, llevando consigo la esclavitud y haciéndonos libres.  
Ya no se fueron para  siempre los seres queridos que murieron: Van y vienen la plegaria, 
el amor, la COMUNIÓN DE LOS SANTOS que es el abrazo de los que nos amamos.. 

Sucedió y sigue sucediendo. Es una aventura constante y en todas direcciones por 
donde se va a Dios y por donde Dios se viene a nosotros: Dentro, en lo más profundo del 
alma. Abajo: en lo más pobre y humilde de la tierra, delante: en los caminos de la vida y 
los horizontes más arriesgados.  

Jesús la declara FIESTA MISIONERA, no les manda: ¡Subid! Sino: ID por todo el mundo. 
Comienza el Tiempo de la Iglesia: Descendió Él solo, pero ya no ascendió solo; estamos 
unidos, como el Cuerpo a su Cabeza (S. Agustín) 

Afrontamos hoy el RETO inmediato que nos dice JESÚS: Te encargo de mi calor 
humano, de mi cercanía junto a los que están más tristes y solos, de mi bondad 
incansable. Que no me echen de menos. Abre tus entrañas a los humildes, llora y ríe en 
la penas y gozos, camina, aguanta. Que no se enfríe ni se apague tu sonrisa, tu amor 
constante. San Beda el Venerable decía: La posada era el lugar donde todos podían 
refugiarse. Y representa a la Iglesia:  que nadie diga ya: ¡Señor, te has ido, sino que, 
cuando me vean, te encuentren! Que la Iglesia no deje de convertirse cada vez más en la 
Posada del Buen Samaritano.  

Que, tras la Ascensión, no echemos de menos al Señor, que no apaguen su presencia 
nuestras presidencias, audiencias y conveniencias; tampoco, nuestras diferencias, 
distancias y disidencias; que no se enfríe el calor de hogar que acoge y calienta a los más 
pobres y marginados. ¡Que se quede siempre el Buen Pastor! 

A cada uno de nosotros nos queda el encargo personal de Jesús: Me voy, pero me 
quedo contigo, búscame dentro, hondo, en el cielo íntimo de tu alma. Llévame a tu vida, 
a tus gentes; muéstrame en tus obras, déjame escapar por tu mirada, tu bondad, 
contágiame con tu alegría, tu honradez y humanidad constante. Humanízate con tu 
humildad, abnegación y generosidad. No dejes de regresar a Mí, la fuente inagotable.  
 
2º Compartimos: Comenta en el grupo el RETO de JESUS: ¿Cómo expresar humana y 
entrañable la presencia de Jesús en nuestro vivir y convivir? Iniciativas.  
3º Compromiso: Voy a continuar la Ascensión de Jesús subiendo con Él, acercándome a 
quien necesita más amor, compañía, escucha, ayuda, a mi propio corazón. 


